
tuación del sector público para 
la ordenación del equipamiento 
del ocio y del tiempo libre en 
la zona de influencia del Área 
Metropolitana, y especialmente 
en las zonas de montaña. En 
este plan, así como en los docu
mentos del Plan Director, se 
recogen aquellos aspectos rela
cionados con la posible regene
ración de áreas degradadas. 

PRINCIPIOS 
FUNDAMENTALES 

Dos principios fundamenta
les presidente el estudio reali
zado para el Plan Especial de 
Protección del Medio Físico. 
El primero es la necesidad de la 
conservación y protección de 
elementos no renovables del 
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medio natural, de interés naiu-
ralístico, paisajístico o cultural. 
El segundo es la necesidad de la 
utilización racional de los re
cursos naturales, considerán
dolos como recursos escasos, 
y de impedir la degradación 
irreversible del medio y la pér
dida de sus valores, como so
porte de actividades culturales 
primarias y recreativas. 

La interacción entre las acti
vidades humanas y el carácter 
del medio ha llevado a unas 
consecuencias que se resumen 
en unos puntos muy concretos: 
efectos erosivos, es decir, de 
eliminación de elementos físicos 
o bióticos que son deseables en 
el medio (eliminación de bos
ques, desaparición de especies, 
erosión de terrenos cultivables, 
agotamiento del suelo y las 
formas de actividad extractiva 

en general); contaminación 
adición de componentes extra
ños que alteran los equilibrios 
naturales y violaciones de '» 
calidad estética y alteraciones 
profundas en ecosistemas natu
rales, entre las que cobran e s P e ' 
cial importancia determinadas 
obras públicas de envergadura-

PLANEAMIENTO 
BIOFISICO 

El planeamiento biofísico pre
parado por la Comisión del Are 
Metropolitana para toda la pt°' 
vincia de Madrid supone ui 
hito importante, pero sólo e 
parte, porque es a nivel de P'á 

general y parcial donde, aH 
dentro de la planificación ten 
torial establecida en el ?'d 

director, se cometen las mayó
os atrocidades, sobre todo en 

cuestiones de paisaje. 
... s t a s actuaciones, a veces, 
^?n desafortunadas —como he-
^ ° s apuntado— por una falta 

e visión general y, sobre todo, 
£.°,r 'a ausencia de una forma-
'on adecuada en los planeado-

b ¡nV d e s d e e l P u n t 0 d e v i s t a 

OTISICO, como en el estético. 
c ° n s i d erando todas estas cir-
u | t a r ,cias, se han organizado 
tica a s J o r n a d a s Paisajís-

! Quien suba hasta el Alto de 
f,a . Leones y vuelva la vista 
df>o!f a b a i ° . podrá contemplar 

esde allí cómo la parte de la 
rieri '!JCÍa m á s n o b l e ' P°r la v a " 
valn d e s u Pa i saJe y P° r sus 
sirinÜiS e s t e t i c ° s Y culturales, ha 
•yo degradada hasta extremos 
'Sospechados. 

C O M O RASGAR 
UN VELAZQUEZ 

El madrileño vive en una 
ciudad inhóspita, antisocial y 
deshumanizada. Si se decide 
ir al encuentro de la Naturaleza, 
le resulta difícil hallar un campo 
limpio, porque el campo está 
contaminado y distante, no sólo 
en el espacio, sino en el tiempo. 

En Villalba, Becerril o Guada
rrama, por poner sólo unos 
ejemplos, a la hora de levantar 
urbanizaciones se han cometido 
barbaridades increíbles. Hay ca
sos tan vandálicos, sólo compa
rables al que supondría rasgar 
un cuadro de Velázquez. 

Osear Wilde pretendía que, 
después de la aparición de los 
paisajes impresionistas, la Natu
raleza se había dedicado a imi
tarlos. Los pintores imponen, 
efectivamente, al común de los 
hombres la manera de ver el 
mundo que les rodea. Esto no 
supone más que insignificantes 
alteraciones a lo largo del tiem
po. La Naturaleza es inmutable, 
pero el hombre, cambiante: su 
comportamiento ante ella varía 
de un siglo a otro y de un indi
viduo a otro también. La historia 
del paisaje a través de las obras 
de arte podría servirnos de 
testimonio. 

VISION CATASTRÓFICA 

Los documentos gráficos de 
nuestros tiempos nos darían 
una visión catastrófica de lo 
que hemos hecho con el paisa
je. El hombre, por otra parte, ya 
no es el centro y la medida de 
todas las cosas. El paisaje no 
está más que evocado como 
recuerdo, a título de indicación 
escénica, en la misma obra de 
arte. 

Los hombres del Renaci
miento, como Nicolás de Cuse, 
Paracelso o Leonardo de Vinci, 
han tratado de asimilar el paisa
je a un organismo vivo, seme
jante al del hombre. Sus huesos 
corresponderían a las rocas de 
la Naturaleza; la sangre, a través 
de sus venas, infinitamente ra
mificadas, circula como los ríos 
y los manantiales que convergen 
en el océano; la respiración del 
hombre halla su analogía en el 
movimiento del mar, que se 
percibe en el fenómeno de las 
mareas. Nicolás de Cuse veía 
incluso en los bosques la pe
lambre de la Naturaleza viviente. 

FUTURO INQUIETANTE 

El paisaje que aún tenemos 
la dicha de contemplar fue 
motivo de las creencias y leyen
das más fantásticas, como algo 
común a la Humanidad, desde 
los tiempos-más remotos, ade
más del medio natural que nece
sitaba para su subsistencia. No
sotros, en cambio, lo hemos 
convertido en un gran solar, 
sin una brizna de vegetación, 
para acumular cemento y ladri
llos de una forma desenfrenada 
y urgente, con lo que hay que 
acabar urgentemente, como si 
se tratara de algo nocivo. 

Dentro de unos años tendre
mos toda la provincia edificada. 
Hoy ya, recorriendo su geogra
fía, nos encontramos con alma
cenes de chatarra al borde de 
las carreteras, fábricas humean
tes en los promontorios más be
llos, vertidos incontrolados y 
edificaciones apiñadas, donde 
no se percibe el menor rastro 
de vegetación. Nos hallamos 
ante un futuro inquietante. 

J. R. ALFARO f* 
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GASTRONOMÍA 

CALDERETA 
MADRILEÑA 

Por 
Fabiano PEIRO 

De un tiempo a esta parte, 
la gastronomía en líneas ge
nerales está bajando muchos 
enteros. España, rica en tantas 
cosas, no lo ha sido menos en 
el aspecto gastronómico. Sen
tarse a la mesa en cualquier 
cocina hispana, disfrutar de 
sus variados manjares y esti
los, siempre ha sido un placer, 
plasmado además en toda la 
literatura a través de la his
toria. Ahora, quizá por aque
llo de nuestro mundo moder
no, lleno de prisas, donde los 
petrodólares van a parar a los 
«pub», cafeterías y autoser
vicios, donde los platos com
binados, sandwichs, hambur
guesas y demás «barbarismos 
gastronómicos» están al or
den del día, bueno es recor
dar, al menos, esos manjares 
auténticos que nuestra co
cina nos ofrece, especialmen
te la castellana y madrileña, 
cuya tradición sigue mante
niéndose aún, resistiendo con 
heroicidad los envites de los 
platos que hoy se comen por 
regla general. Así, tenemos la 
deliciosa ysugestiva Caldere
ta Madrileña, especialidad tí
pica de la zona repartida 
entre Alcalá de Henares, A l -
gete, La Cabrera y otros pue
blos. 

Para cocinarla se adquiere 
un cabrito o cordero no ma-
mayor de siete o nueve kilos, 
pero preferentemente se acon
seja el cabrito. Se corta en 
pedazos normales. Al tiempo, 
la sartén o caldereta de hierro 
se pone sobre un fuego de 
leña. En la caldereta se pone 
medio litro de aceite, un kilo 
de tomate picado, un kilo de 
pimientos picados y medio 
kilo de cebollas también pi
cadas, añadiéndose tres o 
cuatro dientes de ajo. Todo 
ello se rehoga y, una vez muy 
frito, se ponen los trozos de 
cabrito, añadiéndose un poco 
de orégano o tomillo, unos 
granos de pimienta, un poco 
de pimentón dulce o picante 
—si se gusta del picante, po
ner alguna guindilla—, almen
dra machacada en el mortero 
y, si no, nuez moscada o piño
nes, media botella de Jerez 
seco o, en su defecto, vino 
blanco y se tapa con una tapa
dera, procurando que quede 
bien cerrada la caldereta, muy 
muy ajustada. Hay que mover

la cada diez o quince minutos 
para evitar que se agarre. 
Conviene que se vaya ha
ciendo a fuego lento. 

Claro está que este plato 
es aconsejable para varias 
personas, y regado con buen 
vino de la tierra, se puede que
dar uno bastante satisfecho. 
Esperemos que la cocina ma
drileña siga aguantando tanto 
modernismo y falta de paladar 
y vuelva a verse solicitada en 
todas partes. 

TOROS 
PLAZAS 

DE TERCERA 
CATEGORÍA 

Por 
CHENY 

Nos encontramos en el pa
tio de cuadrillas de la plaza 
de toros de Piedrahíta, deno
minada cariñosamente «La 
Monumental de Castilla la 
Vieja». Es el 26 de agosto y 
están a punto de sonar los 
clarines para que por su al-
bero paseen alegres al com
pás del tradicional pasodoble, 
don Ángel y don Rafael Pe
ralta, montados en esas ma
ravillosas jacas que hacen la 
delicia de cualquier especta
dor, por muy alejado que esté 
de nuestra Fiesta. 

Allí nos recibe el presidente 
del Consejo de Administración 
del coso, don Eugenio Gamo 
y Gómez Pereira quien, con 
toda sinceridad, responde a 
nuestras preguntas. 

—Señor Gamo: ¿Cuántos 
años lleva construida esta 
plaza? 

—Hoy precisamente se 
cumple el 26 aniversario de su 
fundación. 

—¿Con qué cartel se inau
guró? 

—Con Julio Aparicio, Pablo 
Lalanda y Paco Ortiz; y una 
novillada compuesta por el 
mismo cartel que aquel año se 
dio en la Feria de San Isidro, 
o sea Dámaso Gómez, Ansel
mo Liciaga y Enrique Vera. 

—¿Es rentable tener una 
plaza de toros? 

—Sinceramente no, y má
xime en un pueblo de 3.000 
habitantes y un aforo de plaza 
de casi 4.000 almas. 

—¿Cuántos años lleva me
tido en este mundillo? 

—Justamente desde que se 
inauguró estoy metido más o 
menos directamente en este 
complicado mundo de los 
toros. 

—¿Tiene algún proyecto in
mediato? 

—Sí; quiero darle savia nue
va sin perder la tradición, ya 
que estoy convencido que en 
una plaza de toros como ésta, 
sin subvención local de nin
gún tipo, la manera de sacarla 
a flote es dar diferentes y va
riados espectáculos junto con 
los taurinos. Aunque creo que 
estas plazas modestas debían 
de contar con alguna ayuda 
por parte de los ayuntamien
tos. 

—¿Le ha ocasionado más 
disgustos que satisfacciones 
esta plaza? 

—Le diré: disgustos mu
chos y variados, pero le doy 
mi palabra que cuando suene 
el clarín ahora está a punto 
de ocurrir, se me olvida todo 
lo malo y sólo pienso en la 
alegría que reflejan las caras 
de todo ese público que como 
hoy llena los tendidos hasta 
la bandera. 

—¿Nos podría contar algu
na anécdota de esta plaza? 

—Tengo muchas, pero me 
ceñiré a la más picara. El día 
que mi abuelo puso la pri
mera piedra de la plaza, metió 
dentro de ella unas monedas 
como recuerdo de ese acto. A 
la mañana siguiente cuando 
los obreros empezaron su tra
bajo las monedas habían des
aparecido aun estando tapa
das con cemento. 

Aquí ponemos punto final 
a esta simpática entrevista, 
cuando el toque de clarín 
anuncia el principio de un 
gran festejo en una plaza hu
milde de un pueblo de la Sierra 
de Avila. 

TEATRO 
HA 

COMENZADO 
LA NUEVA 

TEMPORADA 
por 

M. DIEZ-CRESPO 

Ha comenzado la nueva 
temporada 1977-78 en l ° s 

teatros madrileños. Empece 
mos por el Fígaro, donde se 
ha estrenado un divertido ju
guete cómico que si tiene cier
tas reminiscencias de los es
pectáculos de enredo y sor
presas de fines del pasado s * 
glo, es cierto que añade mu
chas cosas a aquellos acón-
tecimientos escénicos Por . 
mayor complejidad de las si
tuaciones, y hasta por la me
jor construcción de la P¡e , ' 

Esta pieza lleva por títuí" 
«El estornudo», y es °rig in< i 

del autor francés Pierre Cnes 
not. Cuando se levanta el te-
Ion, el ama de llaves Hora w 
muerte de su señor, un yiej 
novelista muy rico. El <<fia

(|;. 
bre» se encuentra en una n 
bitación interior. El ama de iw 
ves se dispone a telefonear 
los deudos. Los deudos •> 
hallan llenos de deudas, Y<* 
ciben la muerte del novelis* 
con alegría poco disimulan • 
Pero he aquí que el ° " u n ' a 
nos da la tremenda sorpre* 
de «resucitar» y hasta se n 
enterado de las desvergüenz 
ocurridas en su casa d u r a " ¡ . 
el velatorio, merced a un m 
crófono que siempre ten 
instalado en su despacn• 
Esto hace que haga una esc 
pada durante los minutos . 
su «resurrección» a casa 
notario, para modificar ra 
cálmente su testamento. 

La peripecia está "ena 
ingenio. Los, en Pr'ncip..js 
herederos, ya han hecho ¡> 
cabalas y hasta alguno » 
ellos ya tiene firmado un V g 

peí con un buen Présta
i
n!«n-

cuenta de la inmediata ner 
cia. Pero ésta queda '"tea | 
para el ama de llaves que e 
único ser noble de la c 
Pero antes de que nos e n I

f¡n 3 l 
mos de esto, que es al J e| 
de la obra, han ocurrido ei 
escenario una serie de?c°\-¡¿o 
cimientos de lo más divef 

ido O" 
hacerse los muertos algu 
y pintoresco, teniendo Q $ 

su de los «vivos» para salva' , 
situación ante el funerario y a( 
empleado del banco. L? |0s 
origina la hilaridad d e 

espectadores. 
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Estamos ante una come
díela divertida e ingeniosa 
que viene a ser también como 
una sátira de los que andan 
a la caza de dinero sin los 
menores escrúpulos. En la 
interpretación sobresale Anto
nio Garisa.que hace una estu
penda creación del personaje 
central. Con Garisa alternan 
muy'eficazmente Aurora Re
dondo, María Dolores Cor-
°on, Regine Gobin, Ignacio 
° e Paul, Aparicio Rivero y 
J°aquín Embid. 

Otro de los estrenos de 
estai incipiente temporada es 
« t i t u l a d o «Enséñame tu... 
Piscina», de Jean de Letraz, 
Puesto en escena en el Alcá-
f a „ ; E n realidad aquj lo impor
tante es la piscina. Una gran 
P'scina transparente que viene 
« ocupar más de la mitad del 
ven a r ' 0 , E n e s t a Piscina, 
. nga o no venga a cuento, se 
te H a l a g u a completamen-
, „ „ esnudas unas cuantas ió-
^nes. Por lo demás, el libro 
Va. e s t a especie de vodevil, 
vaie poco. Todo se desenvuel-
. „ , ? , 0 fno a los consabidos 
equívocos de la engañifa y del 
a

n¡"! te r 'o, sin aportar la más 
'"nima novedad a los tópicos 

ael vodevil. 

centía i r e5u n l e n ' e l PersonaJe 
Pisri e s t a p i e z a e s l a 

e-stT L a Pecina, con una 
^upenda escenografía y 

n a a s estupendas señoritas lle
no^ a más despreocupada 
^nerosidad a la hora de los 

'^cimientos nudistas. 

CINE 

EL 
«WESTERN» 

M i P o r 

^'STER MARSHAL 

acuerd0
a

qiie t o d o e l mundo se 
fiimes

 d e aquellos viejos 
festaha6".'05 q u e l a censura 
donde J ultimo beso final, 
tado a in < < b u e n o» había ma-
dueñn H i Smalos» y se hacía 

Era ? e l SALOOM 
dueña r ^ M ' w m . U.S.A. era 
?us t i r ^ m u ndo y construía 
y n o f °

d u , c t ° s de consumo. 
L ° h i c ¡ J ; e l c ' n e d e l «OESTE», 
^ente n m u y b i e n ' técnica-

• Pero el contenido no 

alcanzó lo sufiente a quienes a 
toda costa querían meternos a 
«La Diligencia» y a las otras 
obras del gran Jhon Ford en 
nuestra pobre cabezota. Re
cuerdo en un examen de la 
antigua E.O.C. (Escuela Ofi
cial de Cinematografía), que el 
examinador me dijo: 

—Usted, ¿qué sabe del cine 
americano? 

—Perdón. Soló sé lo que 
me han enseñado. Y, la ver
dad, no me gusta. Pero no le 
importe, porque las películas 
del OESTE las ve mucha gen
te y tienen un destino y hay 
alguien que asimila las doc
trinas plasmadas al celuloide 
en los que el matón le enseña 
al honrado y luego se lo carga. 

Vamos a hablar de las lar
gas cabalgaduras del legen
dario OESTE americano. Hay 
carbón piedra e «Indios de 
mentira». Aquí, por unos dó
lares, la gente hace cine con 
el más «fabuloso imperio del 
mundo». Para ello es necesa
rio y disciplinario ojear la f i l -
mografía de los que hicieron 
posible el gran milagro de 
Hollywood, de los caballistas, 
extras... y de los ricos y adine
rados actores que pasearon su 
gesto y su figura por todo el 
entorno social que les ro
deaba. 

«De todos los hombres del 
cine —dice Rene Yeanue— 
que actuaron en este terreno, 
el más ardiente y, posiblemen
te, el más interesante fue Jhon 
Ford. En 1940 había realizado 
THE GRAPES OF WRATH. 
En 1941,TOBACO ROAD. 

Se aprecia en este realiza
dor su preocupación por el 
caso de los pequeños colonos 
que buscan un lugar donde 
poder subsistir. En aquel 
«Wesstern» incipiente salie
ron a la palestra nombres co
mo los de Henry Fonda, Yane 
Darnell y Charles Grapaniu. 

Ford, en su variada y bri
llante carrera, haría después 
EL FUGITIVO, EL PODER Y 
LA GLORIA, EL HOMBRE 
TRANQUILO, con Yohu Way-
ne de protagonista, y otros 
títulos. Muchos. 

Otro de los grandes maes
tros del «Western» es George 
Steveus,que con «Raíces pro
fundas» consagra a un gran 
actor: Aland Lad. Anthoni 
Maune rueda dos grandes pe
lículas: «El hombre del Oeste», 
con Gary Cooper como prota
gonista y «Veracruz», con núes 
tra Sara Montiel. Fred Zi-
merman hace un milagro en 
«Solo ante el peligro», con 
Cooper en la cabecera del re
parto. Charles Ford ha dicho 
que es una parábola del héroe 
solitario en una ciudad presa 
del miedo. 

Hay más nombres y más 
títulos. Quede constancia del 
esfuerzo de quienes hicieron 
llegar a nuestras mentes in
fantiles todo aquel gran apa
rato de las cabalgadas, de los 
asaltos a las diligencias, de las 
guapas chicas del «Saloon», 
donde los pistoleros jugaban 
a las cartas. Yo creo que, cuan
do éramos niños y veíamos en 
el colegio estas películas, ja
más imitábamos al «matón». 
Sólo decíamos: ese es el «ma
lo». ¡Ya vienen los «buenos» I 

MÚSICA 

PATXI 
ANDIOIM 

Por 
MARSHAL 

Me he encontrado a Patxi 
en el Parque de Atracciones de 
Madrid. Viene de Francia, de 
dar varios recitales y me con
fiesa que no ha cobrado ni un 
duro. Aquí ha cantado mu
chas cosas, como lo del Ras
tro, ¿se acuerdan... «Una, dos 
y tre»? Patxi ha puesto boca 
arriba, como los buenos to
reros, este gran auditorio ma
drileño. Le pedían más can
ciones pero alguien le dijo 
que estaba sin voz y que ma
ñana había que actuar otra 
vez. Este vasco, residente en 
Madrid, se encuentra mucho 
más a gusto entre el público 
popular, ese que no paga, que 
en las galas de las brillantes 
salas del Retiro madrileño. Y 
desde el escenario se lo ha 
dicho a su público. Bien claro' 

—Después de enseñarme 
las cuatro reglas me dediqué 
a seguir aprendiendo lo más 
difícil, que es vivir. Vivir, es 
decir, aprendiendo eso que es 
existir o coexistir con los 
demás. 

—¿Cantas por dinero o por
que necesitas cantar? 

—Ahora lo hago por ambas 
cosas. Yo necesitaba expre
sarme de alguna forma y este 
era el medio. He empezado a 

cotizarme desde hace muy 
poco, de verdad. 

Alto, espigado, nació por 
los años difíciles y hambrien
tos, y lleva grabados un mon
tón de discos. Como protago
nista ha realizado cinco pelícu
las. Quizá es un ídolo de esta 
nueva España. 

NI SOY NI SERÉ ACTOR 

Al señor Andion le hemos 
visto en los rótulos de la Gran 
Vía madrileña que anuncian 
sin cesar este nuevo cine del 
destape. Las revistas del «co
razón» se ocupan constante
mente de sus amoríos, de su 
vida particular. Al mozo vasco 
le molestan muy mucho todos 
estos «chismorreos». 

—Llegué al cine por una 
coincidencia. No se puede 
habar de Patxi Andion como 
actor porque no lo soy. Para 
ello hay que tener unas téc
nicas de expresión que no 
tengo; sólo soy un humilde 
servidor de este medio que me 
utiliza para expresarme. 

Dice que su verdadera pro
fesión es la de estudiante. 
Siempre aprender a hacer las 
cosas que lleguen al pueblo 
que en definitiva es quien 
mantiene a todos. Hablando 
de pueblo me habla del suyo, 
de Éuzcadi. 

—No solamente soy vasco 
sino que pienso y duermo co
mo vasco. 

—Has vivido en plena Ri
bera de Curtidores, en el co
razón del Rastro, y Madrid 
acogió con gran cariño a 
aquel Patxi incipiente que 
cantaba «Una, dos y tres...». 

—Sí. Viví nueve años en el 
Rastro y allí congenié con 
quien era como yo. Como en 
cualquier parte del mundo. 

Este cantante, autor, este 
trovador es reclamado por el 
auditorio del Parque de Atrac
ciones. Yo le dejo con sus 
canciones y con la seria y 
profunda toma de conciencia 
de que su verso llega al pue
blo. Justo lo que él quiere. 
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PREMIO DE PRENSA 
PARA «CISNEROS» 

La revista «Cisneros» ha recibido el premio de 
Prensa «Villa de Getafe 1977», por el trabajo 
publicado en el número 55, correspondiente al 
mes de mayo del año en curso y titulado «Getafe, 
una de las ciudades industriales más importantes 
de la provincia». 

Este trabajo trata de la vida integral de la 
villa madrileña, que, en el plazo de breves años, 
ha pasado de ser un pueblo para convertirse en 
una auténtica ciudad industrial, cuyas fábricas, 
repartidas por todo el perímetro de la localidad, 
vienen a constituir un vivo ejemplo de lo que ha 
de ser una ciudad industrial. Aviones, tractores, 
motores... Todo se fabrica en las modernas plan
tas de esta bella ciudad cargada de historia y 
grandeza castellanas. 

«Cisneros», pues, recibe con entusiasmo y 
cariño este premio «Villa de Getafe», lleno de im
portancia y tradición. 

CLAUSURA 
DEL 
CAMPAMENTO 
SAN FERNANDO 

El presidente de la Dipu
tación Provincial, don Enrique 
Castellanos, ha clausurado el 
segundo y último turno del 
campamento del Colegio San 
Fernando, al que han asistido, 
como en el primero, cien alum
nos de esta institución do-

Pedro Herrero; alcalde de Ras-
cafría y autoridades munici
pales. Después de visitar las 
instalaciones, que este año 
revisten la modalidad de ser 
fijas en pabellones montados 
al efecto, el señor Castellanos 
saludó a los acampados y a 
cuantas personas han parti
cipado en la realización de 
los turnos. Terminada la visita 
se reunieron en una comida de 
hermandad donde los acam
pados mostraron los diferentes 

cente, dependiente de la Cor
poración Provincial. Dicho 
campamento está instalado en 
la localidad de Rascafría, en 
parajes de gran belleza paisa
jística y forestal. 

El presidente de la Dipu
tación llegó acompañado por 
el diputado provincial, señor 
Marcos de Lanuza, y fué reci
bido por el vicepresidente de 
la Diputación, señor Matos, y 
los diputados provinciales, se
ñores Sáez González y Sanz 
Madrid, así como por el rec
tor salesiano del Colegio, don 
Juan López Vegas, profeso
res; jefe del campamento, don 

trabajos manuales que habían 
realizado durante las jornadas 
e interpretaron diversas can
ciones y chistes alusivos al 
campamento. Finalizadas es
tas intervenciones habló el 
rector del Colegio para mos
trar la satisfacción que sentía 
la comunidad salesiana por
que se hubieran conseguido, 
con apoyo decisorio de la 
Diputación, las nuevas ins
talaciones, así como el agra
decimiento, tanto al Ayunta
miento de Rascafría como a 
ICONA por la cesión de aque
llos lugares. Por último, el 
presidente manifestó su vincu

lación afectiva al Colegio San 
Fernando, una de las obras 
más entrañables de la Dipu
tación, primero como dipu
tado visitador del Centro y 
ahora al presidir la Corpora
ción. Los actos terminaron al 
arriar la bandera nacional que 
fue presenciado por todos los 
asistentes. 

MONUMENTO 
A BENAVENTE 
EN GALA PAGAR 

El presidente de la Dipu
tación Provincial, don Enrique 
Castellanos, ha inaugurado 
en Galapagar un busto de 
Benavente, obra del escultor 
Luis Sanguino. La obra, sus
tentada sobre una base de 
granito, presenta en su parte 
delantera la inscripción: «A 
Jacinto Benavente, Premio 
Nobel», y a los lados alegorías 
de «La Malquerida» y «Los 
Cachorros». Terminada esta 
inauguración el presidente de 
la Diputación, acompañado 
del alcalde, señor Martínez 
Graciano, inauguró dos fuen
tes luminosas de cinco colo
res, una de ellas situada en la 
plaza de José Antonio, así 
como la pavimentación de 
cinco calles del casco anti
guo de la población y unos 
jardines públicos en los que la 
Diputación ha contribuido con 
el cincuenta por ciento de su 
costo. De allí el señor Caste
llanos se trasladó a Griñón, 
donde visitó el Convento Fran
ciscano de Clarisas, donde la 
Corporación Provincial ha he
cho una subvención de qui
nientas mil pesetas para res
tauración y conservación del 
patrimonio artístico del con
vento. 

ASI OPINA 
LA DIPUTACIÓN 

EL USO DEL 
MONTE 
DE EL PARDO 
POR EL 
PUBLICO 
DEBE SER 
PARCIAL 
Y CONTROLADO 

El monte de El Pardo, 
sobre el que existe alguna 

solicitud formal de decla
ración de parque nacional 
por sus indudables valo
res naturalísticos, es ob
jeto de encuesta de la Cor
poración Provincial, entre 
el presidente de la Dipu
tación de Madrid, señor 
Castellanos, y los ecolo
gistas del Grupo Abierto 
para la Ordenanción del 
Territorio (Gato) , de la 
Asociación de Estudios V 
Protección de la Naturale
za (Aepden). Los tres coin 
ciden en algo fundamen 

ta l : «Su utilización por el 

público debe ser parcial y 
controlada». 

Según un estudio secto
rial de actividades al aire libre 
realizado por Coplaco, se des
prende que el monte de 
Pardo tiene una capacidad to
tal de acogida de 450.000 per
sonas-día, siendo los aspec
tos más destacados de estas 
actividades recreativas la con
templación, la fotografía, la 

pesca, acampada y la práctica 
de deportes náuticos. 

• USOS INADECUADOS-
Grupo Abierto de Orde
nación de Territorios ( 0 a ' 

la 

to).—Consideramos que 
actual utilización del monte 
de El Pardo no es adecuada, 
en ningún aspecto. Existen s"1 

grandes privatizaciones alre
dedor de 800 hectáreas, q u e 

deben desaparecer como ta 
les —Puerta de Hierro, T |r° 
de Pichón de Somontes, Clu" 
de Somontes, Tejar de So
montes, ampliación del C|u 

de Campo y el Hipódromo 
Las 900 hectáreas 

al público en general lo ha 

sido sin ningún plan ni a" 
cuación previa, favorecen 
el acceso discriminado 
vehículos, algo que está co 
tribuyendo a aumentar la 
gradación a que ya esta o 
sometidos. La urbanizad ^ 
que ya especuló con Ia z 

de la Florida y Casa Querría^ 
está ahogando el parque P 
todos los lados. 

Consideramos que para rn 
jorar el aprovechamiento P 
mero tendría que existir 
aprovechamiento. Para

 a 

hay que conseguir la apert 
jurídica del monte dentro 
un marco de desmantelar^ 
to del tinglado autocrático 
Patrimonio Nacional. 

• NECESARIO ESTUD'a 

ECOLÓGICO. — S i m u l t á n y ^ l 



mente se debería realizar un 
estudio ecológico y de orde
nación científico y abierto; es 
decir, realizado por los pro
fesionales más capacitados. 
Ven ningún caso tecnocrático, 
0 sea hecho a espaldas del 
Pueblo, con luz y taquígrafos, 
V amplio debate público so-
Dre el tema. 

A nuestro modo de ver, la 
ordenación del monte de El 
Pardo que permita su uso y 
conservación pasa por la apli
cación de una figura legal 

guarda acompañando cons
tantemente a los visitantes, 
como sucede en otro parque. 

Así, pues, consideramos 
que el parque debería quedar 
natural en su totalidad y el 
preparque acondicionado para 
esparcimiento pasivo. 

• FALTA TOTAL DE PRO
TECCIÓN.— Asociación de 
Estudios y Protección de 
la Naturaleza (Aepden).— 
No consideramos la utiliza
ción actual del parque debi-

e Protección. Consideramos 
aveniente Que sea declara-
0 Parque natural. La legis-
C|ón vigente, aun sin regla

mento, posibilita la implanta-
n de zonas más o menos 
"céntricas con sucesivos 

9rados de protección. 
parece conveniente la co-

cación en las zonas ya de
sdadas (orillas del río, már-
=6nes, carretera, etc.) de equi-

m|ento pesado de ocio 
Dlscinas, zonas deportivas 

y otros. 

* RESTAURACIÓN PAI -

r^
J | sTlCA.—Con obras de 
aeración paisajísticas que 

°drían cubrir entre el 1 y 
Por 100 de su superficie 
0 ó 200 hectáreas—. Por 

Otro 

*°na: 
•nal, 
9ra 

lado, habría que va-
e n el interior algunas 

ls Para la crianza de ani-

Qbr 
ífstí 

es y conservación ínte-
de la flora; esta zona 

.as de restauración paisa-
ca q u e p0Cjrían cubrir en-

6 e i ( y 2 por 100 de su su-
^tficie _ 1 5 0 6 200 hectá-

f8"-- Por otro lado, habría 
vallar en el interior algu-
2°nas para la crianza de 

lúe 
las 

^ales y conservación ín-

zona 
9 r a de la flora; esta 6rla H 

t ( j °e uso científico y cul-
• en la que se podría per-

l r 'a entrada del público, a 
a 'ijos, con permiso y 

do, principalmente, a la falta 
total de protección y conser
vación de las hectáreas abier
tas (entrada y circulación nor
mal de coches y motos, acu
mulación de basuras, gambe
rrismo, etc.). En segundo tér
mino, por el hecho de no 
encontrarse abierto al público 
en su totalidad. 

Asimismo, consideramos 
conveniente la apertura total 
del parque con la declaración 
de la zona como parque na
cional y las consiguientes me
didas que garanticen su no de
gradación, como la creación 
de una reserva integral en la 
zona más interesante y vul
nerable. 

• SU CONSERVACIÓN.— 
Desde el punto de vista eco
lógico, el hecho de que la zona 
haya permanecido cerrada 
hasta ahora ha permitido su 
casi total conservación. Sin 
embargo, esto ha supuesto el 
no disfrute por el pueblo de 
Madrid de la mayor zona ver
de de las inmediaciones de la 
capital, verdadero pulmón de 
nuestra ciudad. 

Esta circunstancia puede 
ser aprovechada ahora en be
neficio de los madrileños y de 
las generaciones sucesivas 
mediante una apertura racio
nal que permita su conser
vación. 

• DESARROLLAR EL NU
MERO DE ESPECIES.—Pre
sidente de la Diputación 
Provincial de Madrid (En
rique Castellanos Colo
mo).—Creo que el monte de 
El Pardo debió tener, en su 
principio, una riqueza fau-
nística mayor que hay en la 
actualidad. Para mejorar su 
aprovechamiento, creo que 
sería conveniente desarrollar 
e incrementar el número de 
especies, para que de este 
modo se pudiera llevar a cabo 
una selección natural de és
tas; ello, claro está, creando 
los medios necesarios para 
su supervivencia. Asimismo, 
también sería necesaria la cap
tación de agua dentro de su 
superficie, ya que en la actua
lidad no cuenta con suficiente 
agua para su flora y su fauna. 

El monte de El Pardo cons
tituye, por tanto, un ecosiste
ma poco degradado, de rela
tiva fragilidad y difícil rever
sibilidad, de gran valor eco
lógico y potencial recreativo. 
El uso del mismo debe armo
nizar ambas cuestiones. Es 
preciso, por tanto, dosificar 
la capacidad de uso recrea
tivo con delimitación de zonas 
y reserva integral de otras 
otras donde se permita el 
asentamiento de las aves mi
gratorias y especies faunísti-
cas que lo pueblan, así como 
parcelas donde la vegetación 
no sea, en absoluto, influen
ciada por la presencia del 
hombre y puedan mantenerse 
estos equilibrios ecológicos, 
muy escasos en esta zona 
central, en la que El Pardo 
constituye una excepción por 
la protección que desde siem
pre ha tenido. 

• SE HA MONOPOLIZA
DO.—Respecto a la anterior 

situación de esta zona, mi
rado hoy, fríamente, parece 
que, efectivamente, se ha mo
nopolizado el monte de El 
Pardo durante cuarenta años, 
cuando pertenecía al Patri
monio Nacional. 

Pero, claro, eso mismo se 
puede pensar de los cotos 
privados y de las reservas de 
nobleza. Pienso, de cualquier 
forma, que de no haber sido 
así, ni El Pardo ni otras mu
chas reservas ecológicas exis
tirían como en la actualidad: 
a lo sumo se hallarían como la 
Casa de Campo. 

• UTIL IZACIÓN PEATO
NAL.—El monte de El Pardo 
está a las puertas de Madrid, 
puede ser utilizado para el 
recreo de los habitantes de la 
ciudad y municipios cerca
nos, pero de una forma pea
tonal, restringiendo al míni
mo el uso de vehículos y de 
medios mecánicos de trans
porte, así como la mínima 
infraestructura viaria precisa. 

Insisto, finalmente, en que 
hay que dotar a El Pardo de 
humedad, puesto que de no 
ser así poco menos que impo
sible el desarrollo de determi
nadas especies. 

LOS 
ESTUDIANTES 
DE 
AGRÓNOMOS 
UTILIZAN 
EL COMPLEJO 
AGROPECUARIO 
DE LA 
DIPUTACIÓN 

A partir de ahora, los 
alumnos de la Escuela Su-

. : 


